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DE LA VIRGEN MARÍA 

 



 

DEVOCIÓN 

La devoción a los Siete Dolores de la Virgen María 
se desarrolló por diversas revelaciones privadas. 

La Virgen comunicó a Santa Brígida de Suecia 
(1303-1373): 

"Miro a todos los que viven en el mundo para ver si 
hay quien se compadezca de Mí y medite mi dolor, 
mas hallo poquísimos que piensen en mi 
tribulación y padecimientos. Por eso tú, hija mía, 
no te olvides de Mí que soy olvidada y 
menospreciada por muchos. Mira mi dolor e 
imítame en lo que pudieres. Considera mis 
angustias y mis lágrimas y duélete de que sean tan 
pocos los amigos de Dios."  

Nuestra Señora prometió que concedería siete 
gracias a aquellas almas que la honren y 
acompañen diariamente, rezando siete Ave Marías 
mientras meditan en sus lágrimas y dolores: 

 



1. "Yo concederé la paz a sus familias." 

2. "Serán iluminadas en cuanto a los divinos 
Misterios." 

3. "Yo las consolaré en sus penas y las acompañaré 
en sus trabajos.» 

4. "Les daré cuanto me pidan, con tal de que no se 
oponga a la adorable voluntad de mi divino Hijo o a 
la salvación de sus almas." 

5. "Los defenderé en sus batallas espirituales 
contra el enemigo infernal y las protegeré cada 
instante de sus vidas." 

6. "Les asistiré visiblemente en el momento de su 
muerte y verán el rostro de su Madre. 

7. "He conseguido de mi Divino Hijo que todos 
aquellos que propaguen la devoción a mis lágrimas 
y dolores, sean llevadas directamente de esta vida 
terrena a la felicidad eterna ya que todos sus 
pecados serán perdonados y mi Hijo será su 
consuelo y gozo eterno."  



 

Según San Alfonso María Ligorio, Nuestro Señor 
reveló a Santa Isabel de Hungría (Santa Patrona de 
la ciudad de Bogotá) que Él concedería cuatro 
gracias especiales a los devotos de los dolores de 
Su Madre Santísima: 

1. Aquellos que antes de su muerte invoquen a la 
Santísima Madre en nombre de sus dolores, 
obtendrán una contrición perfecta de todos sus 
pecados. 



2. Jesús protegerá en sus tribulaciones a todos los 
que recuerden esta devoción y los protegerá muy 
especialmente a la hora de su muerte. 

3. Imprimirá en sus mentes el recuerdo de Su 
Pasión y tendrán su recompensa en el cielo.  

4. Encomendará a estas almas devotas en manos de 
María, a fin de que les obtenga todas las gracias 
que quiera derramar en ellas. 

Meditar los siete Dolores de Nuestra Madre 
Santísima es una manera de compartir los 
sufrimientos  más hondos de la vida de María en la 
tierra. 

La fiesta de Nuestra Señora de los Dolores se 
celebra el 15 de septiembre, al día siguiente de la 
Exaltación de la Santa Cruz. Al pie de la Cruz, donde 
una espada de dolor atravesó el corazón de María, 
Jesús nos entregó a Su Madre como Madre nuestra 
poco antes de morir. En respuesta a esta 
demostración suprema de Su amor por nosotros, 
digamos cada día de nuestras vidas: "Sí, Ella es mi 
Madre. Jesús, yo la recibo y Te pido que me prestes 
Tu Corazón para amar a María como Tú la amas." 

 



CORONA DE LOS DOLORES DE SANTA 
MARÍA 

Por San Alfonso María de Ligorio 

Por la señal ✠ de la Santa Cruz, de nuestros ✠ 
enemigos, líbranos Señor ✠ Dios nuestro. En el 
nombre del Padre, y del Hijo †, y del Espíritu Santo. 
Amén. 

℣. Dios mío †, ven en mi auxilio. 

℟. Señor, date prisa en socorrerme.    

℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

℟. Como era en el principio, ahora, y siempre, y por 
los siglos de los siglos. Amén.  

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 



PRIMER DOLOR: LA PROFECÍA DE SAN 
SIMEÓN ANUNCIANDO: UNA ESPADA DE 

DOLOR TRASPASARÁ TU CORAZÓN 

 



Me compadezco, Señora, de Vos por la primera 
espada de dolor que os traspasó, cuando se os 
representaron en el templo por medio de Simeón 
todos los tormentos que los hombres debían hacer 
sufrir a vuestro amado Jesús, lo que ya sabíais por 
las divinas Escrituras, hasta hacerle morir delante 
de vuestros ojos pendiente de un infame leño, 
desangrado y abandonado de todos, sin que 
pudieseis defenderle ni ayudarle. Por este amargo 
recuerdo, pues, que por espacio de tantos años 
afligió a vuestro corazón, os suplico, Reina mía, que 
me alcancéis la gracia de que yo en vida y en la 
hora de la muerte tenga impresos en el corazón la 
Pasión de Jesús y vuestros dolores. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 

 

 



SEGUNDO DOLOR: LA HUÍDA A EGIPTO, 
ESCAPANDO DE LA IRA ASESINA DE HERODES 

 



Me compadezco, Señora, de Vos por la segunda 
espada que os atravesó al ver a vuestro inocente 
Hijo, que apenas había nacido era ya perseguido de 
muerte por aquellos mismos hombres por quienes 
había venido al mundo, de modo que os visteis 
entonces obligada a huir a Egipto de noche y 
ocultamente. Por los muchos trabajos, pues, que 
sufristeis, siendo una delicada doncella, en 
compañía de vuestro desterrado Niño durante 
aquel largo y penoso viaje por países ásperos y 
solitarios, y mientras habitasteis en Egipto, en 
donde siendo desconocidos y forasteros vivisteis 
todos aquellos años pobres y despreciados, os 
ruego, mi amada Señora, que me alcancéis la gracia 
de que pueda sufrir con paciencia en vuestra 
compañía hasta la muerte los trabajos de esta 
miserable vida, a fin de que en la otra pueda 
librarme de los trabajos eternos del Infierno que 
he merecido. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 



TERCER DOLOR: LA PÉRDIDA DE JESÚS EN 
JERUSALÉN DURANTE LA PASCUA 

 



Me compadezco, Señora, de Vos por la tercera 
espada que os hirió cuando perdisteis a vuestro 
amado Hijo Jesús, el cual permaneció separado de 
Vos en Jerusalén por espacio de tres días. Entonces 
no viendo junto a Vos a vuestro amor, e ignorando 
la causa de su ausencia, me figuro, mi amada Reina, 
que no sosegasteis en toda aquella noche, 
suspirando continuamente por Aquel que era todo 
vuestro bien. Por los suspiros, pues, de aquellos 
tres días, para Vos tan prolongados y amargos, os 
ruego que me alcancéis la gracia de que no pierda a 
mi Dios, a fin de que viva abrazado siempre con Él, 
y parta así de este mundo cuando llegue la hora de 
mi muerte. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 

 

 



CUARTO DOLOR: EL ENCUENTRO CON JESÚS 
EN LA VÍA DOLOROSA 

 



Me compadezco de Vos,  adolorida Madre mía, por 
la cuarta espada que os traspasó al ver a vuestro 
Jesús condenado a muerte, atado con cuerdas y 
cadenas, cubierto de sangre y llagas, con una 
corona de espinas en la cabeza, cayendo por el 
camino, agobiado bajo el peso de la Cruz que 
llevaba sobre sus lacerados hombros, yendo a 
morir por nosotros como un inocente cordero. 
Entonces se encontraron los ojos de ambos, y 
vuestras miradas se convirtieron en otras tantas 
saetas crueles, con las cuales al mismo tiempo 
heristeis a los corazones enamorados. Por este 
gran dolor, os suplico que me alcancéis la gracia de 
vivir enteramente resignado a la voluntad de Dios, 
llevando con alegría mi cruz en compañía de Jesús 
hasta el último aliento de mi vida. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 



QUINTO DOLOR: LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE 
DE JESÚS 

 



Me compadezco, Señora, de Vos, Madre mía 
dolorosísima, por la quinta espada que os traspasó 
cuando en el monte Calvario presenciasteis la 
muerte lenta de vuestro Hijo Jesús, entre tantos 
suspiros y desprecios en el duro lecho de la Cruz, 
sin poderle dar siquiera el más mínimo de los 
consuelos que se conceden al morir aun a los más 
malvados. Os suplico, Madre amorosa, por la 
angustia que padecisteis junto con vuestro Hijo 
agonizante, y por la ternura que experimentasteis 
cuando Él os habló por última vez desde la Cruz, y 
se despidió de Vos, dejándoos a todos en Juan por 
hijos vuestros; y Vos constante allí le visteis 
después inclinar la cabeza y expirar, os ruego que 
me alcancéis la gracia de que pueda vivir 
crucificado por vuestro amor, y morir crucificado 
para todas las cosas de este mundo, a fin de que 
pueda consagrarme durante toda mi vida 
exclusivamente a Dios, y entrar de este modo un 
día en el Cielo a gozar de su presencia. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 



SEXTO DOLOR: EL DESCENDIMIENTO DEL 
SAGRADO CUERPO DE JESÚS 

 



Me compadezco, Señora, de Vos, Madre mía 
dolorosísima, por la sexta espada que os traspasó 
al ver herido de parte a parte el dulce corazón de 
vuestro Hijo ya difunto, y muerto por aquellos 
ingratos que ni aun después de su muerte habían 
cesado de atormentarle. Por este cruel dolor, pues, 
que solo Vos sufristeis, os ruego que me alcancéis 
la gracia de que pueda habitar en el Corazón de 
Jesús herido y abierto por mí, en aquel corazón, en 
el cual se halla la verdadera morada del amor 
donde reposan todas las almas amantes de Dios, y 
en donde viviendo yo, no piense en otra cosa, ni 
ame más que a Dios. Vos lo podéis hacer, Virgen 
sacrosanta, de Vos lo espero. 

Ave María 

Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 

 

 



SÉPTIMO DOLOR: LA SEPULTURA DE JESÚS, Y 
LA SOLEDAD DE MARÍA 

 



Me compadezco, Señora, de Vos, adolorida Madre 
mía, por la séptima espada que os traspasó al ver 
en vuestros brazos a vuestro Hijo difunto, no ya 
hermoso y cándido como le recibisteis en el establo 
de Belén, sino ensangrentado, lívido y cubierto de 
heridas, que le dejaban los huesos descubiertos, 
diciéndole entonces: «Hijo mío, ¿a qué estado te ha 
reducido el amor?». Y cuando le llevaban al 
sepulcro quisisteis acompañarle y colocarle en él 
con vuestras manos, hasta que dándole el último 
adiós, dejasteis allí vuestro amante Corazón 
sepultado con vuestro Hijo. Por los muchos 
martirios, pues, que sufrió vuestra hermosa alma, 
alcanzadme, ¡oh Madre del amor hermoso!, el 
perdón de las ofensas que he hecho a mi amado 
Dios, de las que de todo corazón me arrepiento. 
Defendedme de las tentaciones, y asistidme en la 
hora de mi muerte, a fin de que salvándome por los 
méritos de Jesús y vuestros, vaya un día con 
vuestra ayuda, después de este miserable 
destierro, a cantar en el Cielo las alabanzas de 
Jesús y las vuestras, por toda la eternidad. Amén. 

Ave María 

 
 



Madre mía, haz que acompañe, 
mi corazón el dolor, 
que padeciste en la muerte, 
de Jesús mi Salvador. 
 

℣. Ruega por nosotros, Virgen dolorosísima. 
℟. Para que seamos dignos de las promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 

ORACIÓN 

¡Oh Dios!, en cuya Pasión el alma dulcísima de la 
gloriosa Virgen y Madre María, según la profecía de 
Simeón, fue traspasada con cuchillo de dolor: 
concede propicio que cuantos meditamos 
devotamente sus dolores, alcancemos los dichosos 
frutos de tu Pasión: Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
℣. Ave María purísima, 
℟. Sin pecado concebida. 
En el nombre del Padre, y del Hijo †, y del Espíritu 
Santo. Amén. 

Meditaciones recogidas de Las Glorias de 
María, por San Alfonso María de Ligorio 



STABAT MATER DOLOROSA 

Versión latina medieval / Versión por Lope de Vega 
 
Stabat Mater dolorosa,  
Iuxta crucem lacrimosa,  
dum pendebat filius. 
Cuius animam gementem, 
contristatam et dolentem 
pertransivit gladius. 
 
O quam tristis et afflicta,  
fuit illa benedicta, 
Mater unigeniti,  
quae maerebat et dolebat.  
Et tremebat, cum videbat 
nati poenas incliti. 
 
Quis est homo qui non fleret, 
Matrem Christi si videret 
in tanto supplicio? 
Quis non posset contristari, 
Piam Matrem contemplari 
dolentem cum filio? 
 
Pro peccatis suae gentis, 
Jesum vidit in tormentis, 
et flagellis subditum.  
Vidit suum dulcem natum, 
morientem desolatum,  
dum emisit spiritum. 
 

La Madre piadosa estaba 
junto a la cruz y lloraba 
mientras el Hijo pendía.  
Cuya alma, triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa,  
fiero cuchillo tenía. 
 
¡Oh, cuán triste y cuán aflicta 
se vio la Madre bendita, de 
tantos tormentos llena!  
Cuando triste contemplaba y 
dolorosa miraba del Hijo 
amado la pena. 
 
Y ¿cuál hombre no llorara, si a 
la Madre contemplara  
de Cristo, en tanto dolor? 
Y ¿quién no se entristeciera, 
Madre piadosa, si os viera 
sujeta a tanto rigor? 
 
Por los pecados del mundo, 
vio a Jesús en tan profundo 
tormento la dulce Madre.  
Vio morir al Hijo amado,  
que rindió desamparado 
el espíritu a su Padre. 
 



Eja Mater fons amoris,  
me sentire vim doloris, 
fac ut tecum lugeam.  
Fac ut ardeat cor meum, 
in amando Christum Deum,  
ut sibi complaceam. 
 
Sancta Mater, istud agas, 
Crucifixi fige plagas, 
cordi meo valide.  
Tui nati vulnerati, 
tam dignati pro me pati, 
poenas mecum divide! 
 
Fac me vere tecum flere, 
Crucifixo condolere,  
Donec ego vixero. 
Juxta Crucem tecum stare, 
te libenter sociare, 
in planctu desidero. 
 
Virgo Virginum praeclara, 
mihi jam non sis amara, 
fac me tecum plangere. 
Fac ut portem Christi 
mortem,  
Passionis eius sortem, 
et plagas recolere. 
 
 
 
 

¡Oh dulce fuente de amor!, 
hazme sentir tu dolor, 
para que llore contigo. 
Y que, por mi Cristo amado,  
mi corazón abrasado, 
más viva en él que conmigo. 
 
Y, porque a amarle me anime, 
en mi corazón imprime, 
las llagas que tuvo en sí. 
 Y de tu Hijo, Señora,  
divide conmigo ahora  
las que padeció por mí. 
 
Hazme contigo llorar  
y de veras lastimar 
de sus penas mientras vivo. 
Porque acompañar deseo  
en la cruz, donde le veo, 
tu corazón compasivo. 
 
¡Virgen de vírgenes santas!, 
llore ya con ansias tantas,  
que el llanto dulce me sea. 
Porque su pasión y muerte, 
tenga en mi alma, de suerte 
que siempre sus penas vea. 
 
 
 
 
 



Fac me plagis vulnerari, 
Cruce hac inebriari, 
ob amorem filii,  
inflammatus et accensus,  
per te Virgo sim defensus,  
in die judicii. 
 
 
Fac me cruce custodiri, 
morte Christi praemuniri, 
confoveri gratia. 
Quando corpus morietur,  
fac ut animae donetur 
paradisi gloria. 
 
Amen. 
 
 

Haz que su cruz me enamore 
y que en ella viva y more, 
de mi fe y amor indicio. 
Porque me inflame y 
encienda,  
y contigo me defienda 
en el día del juicio. 
 
Haz que me ampare la muerte 
de Cristo,  
cuando en tan fuerte  
trance vida y alma estén. 
Porque, cuando quede en 
calma el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. 
 
 
Amén
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